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			¿Qué ha pasado hasta ahora?

			Primero fue el pueblo de Armasa. Luego la región de Alebriz. Eventualmente… el mundo entero.

			Ha pasado más de una centuria desde que la humanidad se vio azotada por una terrible pandemia que los condujo al borde de la extinción. La Feramona, una enfermedad bastante contagiosa que degrada a los humanos evolutivamente hasta convertirlos en seres salvajes y sanguinarios, movidos por el instinto de acabar con su más grande amenaza, la humanidad misma.

			Con el riesgo creciente de estos seres Ferales, la organización secreta de investigación y desarrollo biológico y militar conformada en total discreción por los grandes poderes militares, médicos y la realeza de todo el mundo, PROELIUM, inaugura una nueva rama militarizada para lidiar con la situación, la rama de A.R.C.E., encargada de combatir la amenaza Feral y resguardar a los sobrevivientes de las ciudades que poco a poco comenzaban a caer.

			La fuerza implacable de las manadas Ferales forzó a los sobrevivientes a vivir en constante estado de movimiento hasta encontrar un refugio seguro. Es así como después de muchos años, nacieron los Asentamientos de PROELIUM. Sitios completamente aislados del mundo exterior, obligando a sus habitantes a vivir en confinamiento permanente, pero libres de la infección, bajo la autoridad de PROELIUM y la milicia de A.R.C.E.

			Así pues, mientras la humanidad se resguardaba en la seguridad de los Asentamientos, los Ferales seguían tomando cada vez más tierra del planeta.

			Con los humanos fuera del camino, los animales comenzaron a vagar libres por el mundo, ya que esta letal infección no les afectaba y los Ferales nunca mostraron interés en ningún otro ser vivo que no fuesen los humanos. La vida salvaje fuera de los Asentamientos prosperaba, mientras los humanos se aferraban a vivir un día más dentro de los Asentamientos.

			Al existir valiosos recursos abandonados en las ciudades olvidadas por la humanidad al escapar de la amenaza Feral, PROELIUM se vio en la necesidad de usar a los miembros de A.R.C.E. para una tarea de suma importancia: la recuperación de recursos fuera de los Asentamientos.

			Grupos pequeños de militantes de A.R.C.E. comenzaron a ser entrenados para arriesgarlo todo y recuperar comida, tecnología o cualquier recurso de utilidad de las ciudades tomadas por los Ferales.

			Estos grupos son conocidos dentro de los Asentamientos como: Los Recuperadores.

		

	
		
			Capítulo 1 
Amanecer sin luz de día

			El sonido de A.R.C.E. irrumpiendo en la casa de al lado despertó a Kai. No sabía con seguridad de quien se trataba esta vez. En un tiempo el ruido de la madera crujiente de una puerta siendo derribada, las constantes vasijas y artilugios rompiéndose y los gritos de inútil suplica hubieran parecido desconcertantes y hasta perturbadores, pero a la larga no eran más que parte de la rutina para Kai.

			Solía tener la misma pesadilla días o incluso semanas antes de volver a los Recuperadores. Para ese punto, Kai pensaba que ya debería haberlo superado, pero en realidad, nadie podría escapar de aquel trauma de perder todo en tu primera misión.

			Aun con una visión nublada y un tambaleo que poco a poco desaparecía, Kai se dirigió a la ventana que daba a la calle para ver de quien era el turno ahora. En realidad no le importaba, pero tampoco podía ignorarlo, después de todo ¿quién podría ignorar un acto tan barbárico sucediendo afuera de su hogar luciendo de manera natural?

			

			—¡NO ESTOY CONTAGIADA! – Gritaba una mujer mientras era arrastrada a través de su pórtico por una escolta de hombres, todos ellos armados y con uniformes oscuros, máscaras con brillantes ojos rojos y pistolas enfundadas en su cinturón. La mujer seguía suplicando, desgarrando su garganta en cada grito que daba al mismo tiempo que forcejeaba y daba patadas al aire.

			—La señora Kenta. — Pensó Kai recargando el antebrazo en la ventana y el vaho de su aliento empañando el cristal. En la puerta de la residencia de la cual había sido extraída la mujer se encontraba un sujeto parado con la mirada hacia abajo junto a otro hombre de uniforme oscuro. Hablaban, seguramente de la remuneración económica. Los hombres metieron a la mujer dentro de una furgoneta blindada, negra también, con las letras A.R.C.E. a un costado en color blanco. Kai dio un suspiro ligero y se alejó de la ventana. Ser Procesado significaba no volver a ver a tu familia y ser usado como sujeto de pruebas para encontrar una cura de la enfermedad del viejo mundo. De todas formas, si eras Procesado significaba que estabas contagiado, era mejor ser parte de la solución que comerte a tus cercanos.

			Kai salió del dormitorio todavía con la ropa de dormir puesta. Su hogar no era humilde, pero el deterioro de varias secciones alrededor de la casa era perceptible. La escalera, por ejemplo, aquella en forma de caracol de dos niveles que utilizaba para bajar y subir cada día, se movía demasiado y daba la impresión que en cualquier momento se podría venir abajo. Kai sabía esto, pero siempre la bajaba dando zancadas entre escalones mientras se sostenía del grueso tubo metálico central que mantenía la escalera aun de pie.

			Ya abajo, Kai caminó hacia el comedor con el sonido creciente de la radio mientras se acercaba, en donde ya estaba esperándolo su padre desayunando.

			

			“… el índice de infección de estas últimas tres semanas ha resultado poco favorable, pues según informes recientes dados a conocer por PROELIUM, revelaron ocho casos de Feralidad presentes en el Asentamiento. A diferencia del mes anterior, estos números sugieren un ligero aumento de la presencia de la Feramona traída al Asentamiento por los grupos de Recuperación. La ciudadanía exige un mejor control en el filtro…”

			—Mejor dicho, nueve. — Dijo Kai caminando hacia el interior de la cocina.

			—¿Quién fue esta vez? – Respondió su padre mientras seguía comiendo y recargaba su espalda en la silla.

			—La señora Kenta. Supongo que escuchaste todo el barullo de hace unos momentos. — Dijo Kai

			—¿Barullo? – Respondió el padre de Kai dejando escapar una pequeña risa burlona.

			—Ruido, desorden, lo que sea… — Dijo Kai buscando algo dentro de la nevera. Acostumbraba a usar palabras extrañas que leía de un diccionario recuperado del viejo mundo en una de sus misiones. — Papá, ¿ya no hay jugo? – Preguntó.

			—Lo siento K, era lo último. – Respondió su padre, y acto seguido bebió del vaso.

			Kai cerró la puerta de la nevera con una manzana en la mano y una cara de desilusión. Le encantaba tomar jugo de uva, especialmente por las mañanas, aunque el jugo fuese artificial con saborizante a uva. Se dirigió a la mesa junto a su padre y tomó asiento.

			—¿Han dicho algo más? – Preguntó Kai.

			Su padre aún masticaba la comida, pero hizo un sonido de negativo. Se limpió la boca con su mano, para disgusto de Kai.

			

			—Nada que no hayamos escuchado antes. Falsas esperanzas disfrazadas de cifras y números. Me gustaría escuchar música de vez en cuando por la maldita radio. — Respondió el padre de Kai con un tono molesto.

			La música no era algo tan común en el nuevo mundo. Ya nadie se dedicaba a componer nuevas canciones. Había cosas peores de las cuales preocuparse.

			—¿Saldrás temprano? — Preguntó el padre.

			—Sí. Es mi última semana como Vigilante, primer turno. — Respondió Kai

			—¿Última semana? Eso significa que…

			—Volveré a los Recuperadores, así es. – Respondió Kai.

			El padre de Kai hizo una mueca de disgusto.

			—Oye, ¿sigues preocupándote por mí? — Comentó Kai

			—No puedes culparme. Las personas como tú mueren allá afuera. — Dijo el padre de Kai.

			—Bueno, si eso pasa procura gastar bien el PROLI que te den. — Respondió Kai en tono sarcástico.

			—Me sorprende que sigas tomando todo esto de los Recuperadores como un juego. Ni la más fina carne ni las despensas más caras valdrían la pena si no estás tú conmigo.

			—De nuevo con tus sermones, papá.

			—Solo no tomes riesgos innecesarios K. Los Ferales son impredecibles. — Dijo el padre de Kai.

			—Por desgracia, son los riesgos innecesarios los que nos aseguran los mejores suministros para el Asentamiento. Además, no tenemos mucha opción. Creí que ya lo habíamos hablado. — Respondió Kai mordiendo su manzana.

			Kai se había unido al programa de voluntariado por parte de A.R.C.E. hace poco más de dos años. Los ciudadanos recibían suministros y PROLI-6 a cambio de participar en las tareas de exploración fuera del Asentamiento. A Kai no le gustaba la idea, pero era la forma más fácil de tener comida asegurada y conocer poco a poco la historia del viejo mundo.

			No hablaban mucho durante las comidas, más que nada porque a Kai le disgustaba que las personas hablaran con la boca llena. Los gritos de la señora Kenta seguían escuchándose afuera en la calle. Kai se levantó de la mesa para subir el volumen de la radio. A esa hora de la mañana siempre estaba un representante de PROELIUM hablando sobre esperanzas para los habitantes del Asentamiento.

			“… los necesitan. PROELIUM necesita a gente como tú, gente joven, gente fuerte, gente que vea por un futuro brillante y sin miedo. Únanse a las divisiones de A.R.C.E., y ayúdenos a destruir esta plaga que nos azota. La solución está allá afuera, pero depende de ustedes, de nosotros, salir allá a encontrarla. No es un trabajo fácil…”

			El discurso de la radio fue interrumpido por un breve sonido de metralla proveniente de la calle. El padre de Kai sacó su arma y la apuntó hacia la puerta de su hogar.

			—¡Kai, ven acá rápido! — Dijo su padre.

			Kai solo veía hacia la puerta, pero sabía que todo estaba bajo control.

			—Papá tranquilo, A.R.C.E. está afuera. Baja esa arma. — Dijo Kai acercándose a su padre.

			El señor Vance Yarista, padre de Kai, era un hombre que no tomaba ningún riesgo. Tenía ocho años cuando la Feramona le arrebató a sus padres antes de ser rescatado de Los Baldíos. La precaución que siempre tomaba era un rasgo que nunca podría quitarse de su cabeza. El padre dio un pequeño suspiro y bajó el arma.

			—Nunca se es demasiado precavido, K. Me gustaría que pudieras entenderlo. — Respondió el padre enfundando su arma y volvió a tomar asiento.

			El reloj marcó las 08:00 horas y el silencio volvió a romperse con una pequeña melodía que siempre sonaba a esa hora a través del radio, seguido por el mismo mensaje que se repetía todos los días.

			“Se exhorta a los ciudadanos a cumplir con su parte y notificar a las autoridades de A.R.C.E. sobre cualquier indicio o contacto directo de actividad Feral. Que este día sea de provecho para todos y manténgase a salvo”

			El radio entonces comenzó a emitir una alerta que al mismo tiempo se escuchó por los altoparlantes de todo el Asentamiento. Alerta que marcaba el inicio de las actividades ciudadanas.

			—Algún día me cansaré de escuchar ese mensaje. — Dijo Kai dándole la última mordida a la manzana. Su padre solo sonrió y se quedó comiendo su desayuno.

			Kai subió de nuevo por aquellas escaleras metálicas rechinantes y regresó a su habitación para cambiarse de ropa y arreglarse para su jornada. De su guardarropa tomó una chaqueta negra con las letras de A.R.C.E. impresas en ella. En su cómoda reposaba aquel diccionario viejo que le encantaba leer y que para ese momento seguro lo habría repasado más de tres veces. Regresó al primer piso una vez terminó de vestirse. Se despidió de su padre con un – Nos vemos luego. – a lo que su padre respondió asintiendo la cabeza. Entonces salió a la calle.

			

			Lo que se supone que sería una brillante mañana era una vista oscura de un gigante domo metálico con pequeños orificios en la parte superior que apenas filtraban la luz del sol al Asentamiento, creando un patrón muy hermoso de luces que a veces parecían estrellas, algo que algunas personas del Asentamiento jamás conocieron ni conocerán por el miedo de salir al exterior.

			Era un amanecer, pero la luz del día jamás cobijaba al Asentamiento. Era triste, pero así era el nuevo mundo.

		

	
		
			Capítulo 2
Rutina

			Apenas pisó su pórtico, una brisa recorrió el lado izquierdo de Kai. Una brisa lo suficientemente fuerte para mover los mechones de su cabello. A pesar de vivir en un confinamiento permanente, todo el aire que respiraban provenía del exterior después de pasar por los filtros de aire de PROELIUM. A su izquierda aún estaba la furgoneta de A.R.C.E. en la que habían subido a la señora Kenta, pero ahora había un cuerpo tendido en el suelo. Kai se acercó un poco, era la señora Kenta, había sido abatida.

			—Despertó y atacó, supongo. — Pensó Kai.

			Algunos hombres de A.R.C.E. se acercaron al ahora viudo señor Kenta y le hicieron una prueba de sangre rápida. Le sacaron una muestra y colocaron algunas gotas en una terminal que cargaban en su muñeca izquierda. Dos de los hombres le apuntaban al señor Kenta en todo momento. La terminal encendió en un color verde.

			—Limpio. — Dijo el uniformado de A.R.C.E. Los elementos bajaron sus armas. — Llévensela de aquí. Gracias por su cooperación. – Continuó el uniformado ordenándoles a los elementos de A.R.C.E. y agradeciendo al señor Kenta.

			

			Kai se dio la vuelta y siguió su camino. La gente ya empezaba a salir de sus hogares y solo algunos cuantos se quedaban a observar aquella escena. Ver a A.R.C.E. abatir Ferales o Procesar ciudadanos aún era inquietante para varias personas, pero para Kai solo era rutina.

			Por el camino había varios espectaculares que se alzaban en distintas locaciones, letreros que Kai ya había visto infinidad de veces, pero no podía evitar leerlos cada vez que pasaba cerca de ellos:

			“TU ASENTAMIENTO TE NECESITA. PARTICIPA EN LAS ACTIVIDADES DE CONSTRUCCIÓN Y RESTAURACIÓN”

			“UNIRTE A LA ARMADA DE RASTREO Y CONTROL DE ENFERMEDADES GARANTIZA COMIDA PARA TU FAMILIA”

			“LA FALSIFICACIÓN DE PROLI-6 SE CASTIGARÁ CON EL DESTIERRO”

			“NO LO OLVIDEN. EL TOQUE DE QUEDA ES A LAS 20:15. ATENTOS A LAS 3 SIRENAS DE ALARMA”

			A lo lejos se encontraba la zona urbana del Asentamiento. Edificios iluminados y algunos aún en construcción era lo que se veía al horizonte. Lo más imponente de aquella vista era el edificio de PROELIUM, una enorme torre de aproximadamente cuarenta pisos y coronado con un gran faro brillante en la cima que penetraba el domo a través de su única apertura, por así decirlo. Una pequeña sección cuadrada hecha de cristal reforzado de un enorme grosor, haciendo que la luz del faro sea visible desde afuera, sirviendo como una referencia visual para los grupos de Recuperación y supervivientes ocasionales. Parte de la ciudadanía veía este aspecto negligente, pues de vez en cuando causaba que los Ferales se agruparan alrededor del Asentamiento, atraídos por la luz.

			

			El ambiente de la zona comercial era muy ruidoso. Autos pasando, gente formada en los negocios locales intentando adquirir algún bien y personal de A.R.C.E. patrullando en todo momento. Después de un tiempo de caminar llegó al punto de reunión en donde ya se encontraban varias personas esperando, hombres y mujeres. Se escuchaban conversaciones y murmullos incomprensibles, pero a Kai no le importaba, pues su mente estaba en otro lado.

			Pensaba que en una semana más tendría que salir de nuevo, abandonar la seguridad del Asentamiento y permanecer días o tal vez semanas en territorio Feral. Las misiones de Recuperación eran las mejores pagadas por PROELIUM.

			Unas furgonetas de A.R.C.E. llegaron al lugar para recoger a los elementos y voluntarios. Durante el camino se escuchaban anécdotas típicas de un Vigilante, como aquella vez en la que procesaron a una familia entera o cuando de manera sorpresiva aparecía un Feral dentro del Asentamiento y les correspondía abatirlo. Kai solo escuchaba.

			—Oye Yarista, ¿tú qué dices? – Preguntó uno de los hombres.

			Kai observó a aquel al hombre. Se remojó un poco los labios y comentó:

			—Que bueno que disfruten su trabajo caballeros, perdónenme si no comparto su entusiasmo. – Los demás hombres vieron a Kai, algunos riendo y otros solo fruncían el ceño. Kai no disfrutaba mucho el haberse enlistado al voluntariado de A.R.C.E. pero era la forma más eficiente de obtener suministros para vivir.

			Después de un tiempo llegaron a un complejo cerca de la torre de PROELIUM, el centro de operaciones de A.R.C.E. del Asentamiento 6. El procedimiento era siempre el mismo: hacer una fila frente a las puertas del complejo y someterse a la prueba de infección. Todos se formaron y esperaron su turno para ser examinados. Al igual que con el señor Kenta, se les tomó una pequeña muestra de sangre y se examinaba con la terminal.

			

			Pasado el filtro de infección entraban a una antesala del complejo donde se encontraba la entrada principal al edificio custodiada por varios elementos uniformados de A.R.C.E. En este punto se comprobaba que quien sea que haya llegado ahí pertenezca al cuerpo activo de A.R.C.E. Para esto cada uno debía mostrar su placa de identificación que portaban en su cuello. 

			Cada vez que una persona entraba al programa de voluntariado de A.R.C.E. se les obligaba a compartir su información y grupo sanguíneo, mismos que eran cotejados en las placas de identificación. Uno de los elementos que custodiaba la puerta escaneaba las placas con un dispositivo y este mostraba la información del elemento, así como su rol actual. Si alguien intentaba usar una identificación falsa o robada era arrestado y entregado a PROELIUM en el acto.

			Armada de rastreo y control de enfermedades

			YARISTA, KAI 

			CAPATAZ

			EDAD: 26

			GRUPO SANGUÍNEO: B—

			ESTADO: Activo

			ROL: Vigilante

			ANTECEDENTES: Sin registro

			La información de Kai apareció en la terminal, todo estaba en orden y se le permitió entrar al complejo. Era una gran sala llena de monitores que mostraban puntos estratégicos de la ciudad: zona comercial, centro de la ciudad, avenidas principales y vistas elevadas de los suburbios. Si había un Feral suelto por el Asentamiento, las cámaras lo registrarían y A.R.C.E. informaría a los Vigilantes más cercanos para lidiar con la amenaza. La gente encargada de vigilar esos monitores eran los Centinelas.

			Kai se dirigió a su compartimento asignado en donde estaba su uniforme. Cada compartimento era utilizado por dos elementos, por lo que había dos casilleros, independientemente si eran o no del mismo sexo. Para A.R.C.E. todos eran soldados sin distinción de género ni privilegios especiales. Kai recordó el primer día del voluntariado cuando junto a Chip hicieron lo posible para convertirse en compañeros de compartimento. Ahora compartía con Korina, una chica del centro de la ciudad enrolada a A.R.C.E. por tradición. Su familia era fiel seguidora de la causa y todo descendiente había servido como personal de PROELIUM o en las fuerzas de A.R.C.E. La familia Sirtphiero.

			Usualmente, Kai no hablaba con nadie que no fuera Chip, pero Korina era un poco más sencilla que los demás y de cierta forma era iguales, pues tanto Kai como Korina se habían unido a PROELIUM por motivos indiferentes. Ella por tradición familiar, Kai por necesidad. Además, ambos nombres iniciaban con K.

			—Kai. – Saludó Korina.

			—Korina. – Respondió Kai.

			Sin decir otra palabra comenzaron a desnudarse para cambiarse de uniforme. Incluso con los vestidores disponibles, había unos cuantos que decidían cambiarse dentro del compartimento para no perder tiempo. Kai y Korina ya habían convivido lo suficiente como para no importarles.

			—Acabo de ver el rol. ¿En serio volverás a los Recuperadores? – Preguntó Korina desabrochando su camisa.

			—Lo dices como si te sorprendiera. – Respondió Kai.

			—Si quieres lanzarte al peligro, adelante. Aunque siendo sincera, te queda. – respondió Korina.

			

			—¿Y tú qué? ¿No te unes a la fiesta? – Respondió Kai mientras dejaba su chaqueta de A.R.C.E. a un lado.

			—¿Ir con un montón de salvajes solo para matar a otro montón de salvajes sin cerebro? Me gustan más los salvajes de aquí cuyo único peligro es su capacidad de comentar lo sexi que es tu cuerpo. Ya sabes, sin mordidas y todo eso. — Korina comenzó a recoger su cabello rubio hasta su cabeza para sujetarlo con una liga.

			Kai dejó escapar una sonrisa mientras retiraba su playera y siguieron vistiéndose hasta portar el uniforme por completo. Chaleco, pantalón, cinturón táctico, terminal de brazo y la distintiva máscara con ojos rojos, esta última sin ponérsela aun.

			Terminaron de vestirse compartiendo una que otra palabra y salieron de la zona de compartimentos para reunirse con los demás en la zona general, donde cada elemento de A.R.C.E. era asignado con un escuadrón y un sector. Kai jamás pensaba en su rutina de Vigilante, era bastante monótono: pasear por las calles, revisar a los ciudadanos, quedarte en tu lugar, reportarte cada hora con Operaciones. Desde el tiempo que había ingresado a A.R.C.E., Kai jamás había Procesado a alguien o abatido un Feral dentro del Asentamiento. Los Baldíos, por otra parte, eran una historia diferente.

			—¿Harás algo por tu cumpleaños? – Preguntó Korina

			—¿Qué? ¿Mi cumpleaños? – Kai jamás se preocupaba por eso porque rara vez lo recordaba. Pero personas como Korina recordaban fechas importantes.

			—Lo suponía. Tu falta de atención algún día te matará allá afuera. – Bromeó Korina. — Es en tres días más. ¿Harás algo?

			—Preferiría no hacerlo, pero tú ya tienes algo en mente. – Respondió Kai.

			Kai era una persona que no disfrutaba ser el centro de atención. Solo quería hacer lo que necesitaba hacer para seguir adelante. Una celebración de cumpleaños, aparte de considerarlo una pérdida de tiempo, lo veía como una situación poco agradable, pero hacía feliz a Korina, así que Kai no se oponía.

			La sirena comenzó a sonar en la instalación, aquella que anunciaba la orden para que todo el personal se reuniera en la zona para asignar los sectores. Era un gran espacio al aire libre con una pantalla al frente en donde todos los miembros podían ver su itinerario.

			La asignación de zonas había concluido. Kai debía patrullar la zona comercial, Korina uno de los suburbios, así que estarían separados todo el día. Era curioso, pues cada vez que pensaba en la rutina, esos mismos pensamientos regresaban a lo que sería la siguiente semana, cuando tendría que regresar a Los Baldíos. Odiaba la rutina tanto como abandonar el Asentamiento con el grupo Recuperador.

			Durante la jornada Kai casi se dormía de pie. De no ser por el casco, todos hubiesen visto sus ojos que se cerraban por segundos antes de volver a despertar. Ser Vigilante no era para nada un trabajo emocionante cuando no había actividad Feral o crímenes que perseguir.

			Había unos niños jugando en los callejones de la zona comercial. Usando unos palos, simulaban que tenían armas. Uno de ellos actuaba como Feral mientras los otros le disparaban con balas invisibles con sus armas ficticias. Kai solo pensaba que esa imagen inocente algún día podría hacerse realidad. Con algo de pena, Kai cruzó la calle para reunirse con ellos.

			—Hey niños, ¿Cómo están? – Preguntó Kai

			Los niños dejaron de jugar y observaron a Kai.

			—Usted es de A.R.C.E. – Dijo uno de los niños.

			—Es lo que dice el uniforme. – Respondió Kai.

			—¿Es cierto que los monstruos de afuera son reales? Mi mamá me dice que son un invento de PROELIUM para no dejarnos salir y no nos asfixiemos con los residuos tóxicos de afuera.

			

			—¿Eso dice tu madre? Pues mejor hazle caso. Siempre deben obedecer a sus padres.

			—Pero yo sé que es mentira. – Dijo el niño

			—¿Por qué lo dices?

			—Por los agujeros del domo. Si hubiera residuos tóxicos entrarían por ahí, ¿no? – Para su corta edad, el niño sabía demasiado.

			—Supongo que sí.

			—Creo que también es cierto lo que dice mi papá sobre los arcerdos. No confíes en ellos. – Dijo otro de los niños.

			—¿Cómo dijiste? – Dijo Kai con tono serio.

			—Los arcerdos. Mi papá así los llama.

			—¿Tu papá sabe que podemos arrestarlo por menospreciar a la autoridad?

			—Creo que no. ¿Eso es malo? – Preguntó el niño

			—Oh, sí, muy malo. Tu papá vendría con nosotros al cuartel y no lo verías en varios días. No quieres que eso pase, ¿verdad? – Kai intentaba apaciguar la situación. El niño respondió solo con un no usando su cabeza. — Así que, ¿están cazando Ferales?

			—Sí, mi papá dice que son malos, pero Josua dice que no son reales.

			—Bueno, a nosotros nos pagan para eliminarlos, así que son tan reales como mi despensa en casa. – Respondió Kai.

			—¿Cuántos ha visto? – Preguntó un niño

			—Los suficientes para temerles.

			—Cuando sea grande no quedará ningún monstruo suelto, porque yo voy a matarlos a todos. – Dijo el niño que llevaba el palo de madera que utilizaba como arma. Kai se quedó pensando en cómo un mundo tan cruel empujaba inconscientemente a niños como ellos a una mentalidad de matar y sobrevivir. Era todo lo que conocían.

			—Tu entusiasmo es evidente. Sigue protegiendo a tus amigos, yo me encargo de los de afuera. No jueguen cerca de la calle ¿sí?

			

			Los niños se despidieron de Kai mientras se retiraba a seguir su patrullaje. Hablar con esos niños motivó a Kai a salir a Los Baldíos a buscar más suministros, provisiones o lo que sea para seguir existiendo de manera segura. Quién sabe, tal vez en alguna de las expediciones pudiesen hallar una cura definitiva para la Feramona.

			El fin de la jornada llegó y Kai se reportó al edificio de A.R.C.E., donde tras cotejar su placa de identificación en el checador de turno, este le imprimió un billete numerado y autorizado por PROELIUM. Este billete podía llevarse a los centros de cambio distribuidos por todo el Asentamiento donde podían ser canjeados por PROLI-6, la moneda oficial del Asentamiento. Unos pequeños trozos de metal con forma rectangular, muy finos y delgados. Todos estaban sellados con el emblema de PROELIUM y el número 6.

			Cuando el viejo mundo cayó, los minerales como el tatirio o el maducamio, incluyendo las grandes reservas mundiales, fueron saqueados y consumidos para fabricar armas y defensas, lo que eventualmente hizo que el dinero perdiese valor. Fue así que PROELIUM implementó el sistema de PROLI para mantener el orden en los Asentamientos. Esta nueva moneda basaba todo su valor en la cantidad de suministros que generaba el Asentamiento y la cantidad de bienes que podían acaparar los Recuperadores de Los Baldíos.

			De esa forma, mientras los Recuperadores arriesgaban todo saliendo a explorar las tierras muertas, garantizaban no solo comida para sus familias, si no que mantenían el valor del PROLI-6 estable.

			Tristemente, los Recuperadores solo eran un medio para mantener la economía del Asentamiento, no solo incrementando el valor de la moneda… si no reduciendo los números de la población.

		

	
		
			Capítulo 3
El último cumpleaños

			Los días pasaron de manera lenta para Kai hasta llegar al día del cumpleaños número veintisiete. Después de su jornada, Kai regresó a casa y se puso ropa de civil más cómoda.

			El padre de Kai estaba en la cocina con la radio encendida, como de costumbre.

			—Papá, voy a salir un momento. – Dijo Kai antes.

			—¿Qué no pasarás tu cumpleaños con tu viejo? – Dijo el señor Yarista.

			—No tardaré mucho. Korina quiere festejarme también. La verdad es molesto, pero no puedo dejarla así. — Dijo Kai.

			—Espero no te tardes, este estofado especial se va a enfriar.

			—¿Estofado? ¿Hiciste estofado? – Preguntó Kai. — Ni siquiera tenemos suministros para eso, papá.

			—Bueno, en tu día si los tenemos, K. Tuve que trabajar de más en mantenimiento, pero pude asegurar lo suficiente para conseguirnos un buen pedazo de carne para el estofado. – El papá de Kai se ganaba la vida participando en las labores de mantenimiento del domo y en trabajos de reparación en varias partes del Asentamiento.

			

			—No tardaré mucho, lo prometo. – Dijo Kai abrazando a su padre y se dirigió a la puerta. Estuvo a punto de abrirla y lo pensó de nuevo. — ¿Sabes qué? Al carajo, pásame un plato grande, papá.

			Kai y el señor Yarista compartieron unos momentos comiendo del estofado de carne y verduras que tanto le gustaba a Kai. El señor Yarista comentaba como la madre de Kai le había enseñado a preparar ese platillo antes de que Kai naciera. Ellos jamás hablaban sobre ella, así que Kai creció prácticamente sin conocerla. Después de terminarse todo el estofado, Kai agradeció de nuevo a su padre, prometiéndole que algún día ganaría lo suficiente para que no deba volver a trabajar en el domo.

			—Solo sucederá eso cuando yo muera K. No hay forma fácil de vivir aquí. Tendrás que aceptar eso. Pásala bien en tu cumpleaños. Procura regresar antes del toque de queda.

			Con esas palabras, Kai salió de su casa con rumbo a la residencia Sirtphiero.

			Tardó aproximadamente 36 minutos a pie para llegar a la casa de Korina. Aunque ya había visitado el lugar antes, a Kai le seguía sorprendiendo su gran magnitud. Una casa enorme de dos pisos con un jardín frontal que daba la bienvenida a los visitantes. Los Sirtphiero eran considerados una de las familias más ricas del asentamiento, superados solo por los directivos de PROELIUM.

			Korina estaba sentada en una de las mesas del jardín esperando a Kai, vistiendo una camisa negra de mangas largas y una falda morada, colores típicos del escudo de los Sirtphiero.

			—Adelante, pasa. – Dijo Korina abriendo las rejas de la casa.

			

			Dentro había una mesa hecha me madera fina y sobre ella un objeto envuelto con una tela morada y amarrado con un listón negro. Kai supuso que era el regalo de cumpleaños, pero dicho objeto no fue tema de conversación sino hasta después.

			—¿Cómo estuvo tu día? – Preguntó Korina

			—Rutina, rutina. Me gustaría decir que ojalá pasara algo, pero ni eso quiero. No sé, creo que estoy bien dentro de lo que cabe. — Kai tomó asiento – Lo mejor del día ha sido el estofado de mi padre.

			—Espero hayas dejado espacio para el banquete de mi parte. — Comentó Korina

			—Si no te importa, preferiría omitirlo. Me sentiría horrible si como más que mi padre.

			—Vaya, eso es extraño. ¿Sabes que muchos en el Asentamiento pagarían por probar la comida Sirtphiero?

			—¿Dices muchos? Creo que eso solo abarca la sección privilegiada. La gente muere de hambre en los suburbios o contagiada por la Feramona. No sé cuál es peor.

			—La gente teme a salir, Kai. Está en sus manos el poder hacer la diferencia en sus vidas.

			—Lo dice quién jamás se ha apuntado a los Recuperadores. – Respondió Kai. — Pero tú no debes preocuparte, tu familia seguro recibe suficientes suministros. ¿Para qué deberías tu salir?

			Korina no se mostró molesta por los comentarios. Sabía que el tema era muy sensible para Kai, pero era algo que ella deseaba hablar.

			—¿Cómo es allá afuera? – Preguntó Korina.

			—¿Qué dices?

			—Los Baldíos, la tierra fuera del domo. ¿Cómo es?

			

			Kai suspiró un poco y volvió a tranquilizarse.

			—Desolador. Feroz. Hostil. Todo es tan calmado hasta que ya tienes a una manada de Ferales detrás de ti. Un páramo infinito de tierra inhabitable. Me parece difícil de creer que los antepasados viviesen allá afuera, en el viejo mundo. Te hace pensar que es injusto.

			—Es tal y como lo sueño. – Respondió Korina. Kai la vio a los ojos con sorpresa. — Siendo sincera, siempre he querido salir a ver el viejo mundo, pero la familia Sirtphiero se entrena especialmente para esto y al parecer no me consideran indicada. Lasyer Korina, usted preocúpese por la descendencia de los Sirtphiero, es lo que me dicen. Que sea Vigilante es solo mi trámite que debo cumplir por tradición familiar, pero al final… no serviré más que para preservar el linaje. — Korina tenía los ojos llorosos.

			—Nunca me contaste esto, ¿por qué hasta ahora? – Respondió Kai.

			—Porque estoy harta de limitar mis opciones solo por mi apellido. Me gustaría unirme a los Recuperadores en este momento y escapar, vivir y morir afuera.

			—Hazlo entonces – Dijo Kai.

			—No es tan fácil. Nunca lo es en mi familia. Padre tiene mi nombre fichado en la base de datos de A.R.C.E., nunca podré unirme a los Recuperadores. No sin ser arrestada. Eso lo descubrí hace dos días cuando intenté enrolarme. Mi castigo… fue esto. — Korina levantó su manga izquierda. Ahí, en la carne de la piel, impreso a fuego vivo estaba el escudo de la familia Sirtphiero. Un recordatorio que Korina debería cargar con ella por toda la vida, recordándole su posición en la familia.

			Kai retrocedió un poco al ver aquella marca. No podía creer la brutalidad del acto, ni tampoco lo limitada que estaba Korina en cuanto a opciones. La familia Sirtphiero era reconocida por su gran lealtad y servicio a PROELIUM, pero esa gloria solo estaba destinada para los varones de la familia. Kai desconocía este dato por completo y entonces recordó que era cierto, en la historia del Asentamiento nunca hubo registro de una Recuperadora sobresaliente de la familia Sirtphiero. Las mujeres no podían arriesgarse a salir y morir, era mejor quedarse en el Asentamiento y asegurar la descendencia Sirtphiero. Korina debía sentirse horrible.
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